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E D I T O R I A L

La oTésktkizskciótk coitfederal 
eti Comunicaciones

Ya hem os expuesto  en  o tra  ocasión  qué  e ra  y cóm o e ra  la 
o rgan izac ión  co iiíederal en C om unicaciones. S in  em bargo , los 
sordos de co n v en ien c ia , aq u e llo s  que  no  q u ie re n  o ir , p e rs is ten  
en  su  ac titu d  de provocación  y en su  em peño  de ig n o ra rn o s  y 
desconocernos. A sí, con esta  tác tica  e n tre  je su ílic a  y ja q u e , van  
d ía  a d ía  p re tend iendo , s in  co nsegu irlo , d esp lazar a los sind ica to s 
n n ic o s  de a q u e lla s  posiciones leg itim as q u e  ocupan , a lcan zad as 
no m ed ian te  el favo r o la  benevolencia de la  po lítica , sino  g rac ias  
a  u n a  va lo rac ión  ju s ta  de la  capacidad  in d iv id u a l y colectiva de 
n u e s tra  o rg an izac ió n . F uerza  se rá , por c o n sig u ien te , que el S in 
d ica to  U nico  de C om unicaciones aperc ib ido  de la  m an io b ra  y con 
conocim ien to  de su  ex ten sió n  y p ro fund idad , sa lg a  a l paso  d é lo s  
co n ju rad o s p a ra  decirles que h a  llegado  la  h o ra  de la  verdad , y 
que no es fácil n i posib le  el tr iu n fo  de la  in tr ig a  y el engaño.

D iariam en te  rec ib im os tes tim o n io s inequ ívocos de que  u n  
g ra n  núcleo  de com pañeros están  e sp ir itu a l y m o ra lm en te  a 
n u e s tro  lado y conform es con la  tác tica  p ru d en te , in te lig en te  y 
d isc re ta  que  sigue  n u e s tra  o rgan izac ión , a p esa r  de  que  d ichos 
cam aradas m ilitan  en la  U. G. T. Su  d isconform idad  con los d i
rig en tes  de esa  ag rupac ión  es m an ifiesta  y solo p o r v irtu d  de la  
consecuencia  m al e n ten d id a  en unos y p o r m iedo y tem or ev i
den tes  en  o tro s , es com prensib le  que p e rd u re n  a ú n  p roced im ien 
tos reñ idos con las  m ás e lem en ta les  n o rm as de se ried ad  y con el 
m ás p rim ario  concepto  de la  d ig n id ad  social. I^a po lítica , ta l 
com o la  p rac tican  y e n tien d en  d e te rm in ad o s e lem entos, es lo m ás 
de testab le  y fu n es to  que  se conoce. Si e n tre  ios dos núcleos de 
trab a jad o res  de  C om unicaciones hay  d iferencias tác ticas  e ideo
lógicas, en las  c irc u n s ta n c ia s  p resen tes lo  m ás p ro le ta rio , lo m ás 
o b re ris ta , que es decir lo m ás decen te  y  h o n rad o , se ria  la  exposi
c ión  se rena  y pública  de ta les d iferencias a  fin de  bu scar, con 
áu im o  de  concord ia  y de paz, u n a  rectificación m u tu a  q u e  tra je ra  
ap are jad o  un  acuerdo  cord ial que  p e rm itie ra  la  un ificación  de 
esfuerzos en  esto s g rav ís im os in s ta n te s  p o rque  a tra v ie sa  el p u e 
blo e sp añ o l. P u es  b ien ; no es esto  lo que se hace. Lo que se hace 
es ¡n tr ig a r ,p o litiq u e a r , negociar, i r  de despacho  en  despacho, con 
venciendo a l d ip u tad o , eu g añ an d o  al m in istro , co n q u is tan d o  al 
d ir ig e n te , h a s ta  lo g ra r el ba jo  e im pub licab le  p ropósito . Y una  
vez en posesión de lo que  se an h e lab a , s in  m erecerlo  y sin  con 
q u is ta r lo , h acer la labo r m ás puerca  y m ás innob le  que  se im a
gine. ¿Pero c re e rá n  esos ilu sos que su  o b ra  puede se r du radera?  
¿Sospechau adonde  conducen  la  coacción, la  am enaza , e l m al h a 
cer y  la  in co n sc ien te  audacia?

V ivim os g rav es m om entos de responsab ilidad  com ún. A n a 
d ie  es dable d esen ten d erse  de la  que  le  incum be. T arde  o tem 
p ran o , q u ié rase  o no , esa responsab ilidad  ex igen te  llam ará  a 
n u e s tra s  p u e rta s  p a ra  reco rd arn o s deberes incum plidos. P o r 
sobre  los pequeños y liv ian o s triu n fo s conseguidos a  fuerza  de 
a rra s tra rs e , e s tá  la  p e rd u rab ilid ad  de la  rea lid ad  social y de  unos 
ideales in d es tru c tib le s . Que cada  cual oiga a  su  conciencia a  so las 
y con tra n q u ilid a d . N osotros sabem os q u ien es  som os y adonde 
vam os. El que  q u ie ra  aco m p añ arn o s s in  se n tir  d eb ilid ad es n i 
tem ores pueriles que  nos siga . Y aquello s que  se p roponen  cor 
ta m o s  el paso, cu iden  de no se r a rro llados.

ja é n  b a jo  el m o d e rn o  c a c iq u is m o
Di) (¿uesadn y de Siles recibimos 

sendas denuncias que ponen al 
descubierto las m aniobras caci
quiles de alcaldes, diligentes de 
organizaciones obreras y subalter
nos municipales, contra camara
das nuestros, añilados al Sindicato 
Unico de Comunicaciones. Silen
ciamos los nom bres de persegui
dos y perseguiílores porque no es
tamos previamente autorizados a 
darles publicidad. Pero no oculta
rem os los hechos. Los heclios que

son de tal gravedad como para 
que el m inistro de Comunicacio
nes, diputado por Jaén y liuésped 
de Jaén cuando escribimos estas 
lineas, se interese en que determ i
nados conflictos surgidos en Que- 
sada y Silos, pueblos de la provin
cia que representa en Cortes, sean 
resueltos sin merma de la autori
dad del Gobierno y sin perjuicio, 
a la vez, de sus subordinados de 
Comunicaciones, aunque éstos ha
yan cometido el ílelito de adoptar

R I P I O S

Que se acerca la igualdad 
es cosa que estamos viendo, 
y quien cresrlo no quiera, 
vaya a los sótanos presto 
de aquello, que en la Cibeles, 
siempre se llamó Correos.

Verá que allí ya no hay castas; 
verá el cambio tatt tremendo 
que en unos meses no más 
se ha operado, y si no es ciego 
ante la realidad, 
que habrá de rendirse, es cierto.

Todos, lo mismo que topos, 
trabajanáo en nuestro puesto; 
unos casi tiritando 
y  otros con gabanes puestos; 
(claro está que más calientes 
suelen estar los más frescos).

Verá que aún hay camaradas 
que trabajan como negros, 
mientras hay muchos parados 
y en constante cotilleo.

Verá que aún se dice don 
y hay quien lleva camafeos, 
y a muchos con cara de hambre 
(por mor de su poco sueldo) 
mientras otros cobran horas.

Verá, si se fija, ésto, 
y no verá mucho más 
porque lo llevamos dentro, 
y es el odio inextinguible 
que unos a otros nos tenemos, 
y  9”® P̂ '*' nada del mundo 
echamos de nuestro seno.

Todo ésto verá el que vaya 
y si después <ie ver ésto 
no sale de alli asqueado...
¡es porque allí está en su centro!

Angel Santos

como guía espiritual a la gloriosa, 
por todos conceptos, Confedera
ción Nacional del Trabajo.

En Quesada y en Siles suceden 
cosas que no debieran suceder, y 
empleamos este modo de decir las 
cosas apelando a la continencia 
natural en nuestra pluma, enemi
ga de violencias y enemiga ade
más de enfrentarse con el lápiz 
del censor gubernativo. Pero se 
nos va a ser perm itido decir que 
en dos pueblos ya nombrados de 
la provincia de Jaén se atropella a 
los funcionarios de Correos afectos 
a la C. N. T., y que en esos atrope
llos quizá intervienen autoridades 
m unicipales,autoridades postales, 
y quién sabe si también otras au
toridades sin autoridad.

AI Gobernador de Jaén, al Direc
tor general de Correos y ai Minis
tro  de Comunicaciones llamamos 
la atención, con todo respeto; al pri
mero, para que discipline y con
trole a los alcaldes desu provincia, 
y a los segundos, para que inten
ten una vez siquiera y consigan 
con éxito que se haga justicia a los 
trabajadores de Comunicaciones 
de la Confederación Nacional del 
Trabajo, aun en aquellas provin
cias donde num éricam ente predo
mina la Unión General de T raba
jadores.

Para empezar, Quesada y Siles 
pueden ser puntos de partliia...

Los Sindicatos de Industria
Los Congresos Nacionales de la Organización celebrados en Madrid 

y en Zaragoza, con una visión exacta de lo que el futuro reservaba al 
proletariado ibérico, acordaron que los Sindicatos de Ramo habían de 
convertirse en Sindicatos de Industria.

Guando se transform aron las Sociedades y Sindicatos de Oficio en 
Sindicatos de Ramo, la Organización cobró una lozanía e importancia 
que la condujeron no solamente a vigorizar la anquilosada endeblez de 
los trabajadores, sino que, al cohesionar las masas, al agrupar a los p ro
letarios en el aglutinante de un Ramo, se conseguía dotar de una po
tencia inusitada a los Sindicatos hasta convertirlos en arm a poderosísi
ma, la cual, inteligentem ente m anejada por la misma masa, era valladar 
contra los apetitos de la burguesía, cuya vesania y afán de lucro eran 
insaciables y que solamente cedían ante la coacción que los Sindicatos 
sabían ejercer para im pedir pudieran llevarse a cabo sus propósitos.

El Sindicato de Ramo que abarcaba todos los oficios, profesiones y 
actividades que, bien por su origen, bien por su medio, bien por su fin, 
tenían un objetivo común, era el instrum ento adecuado para cum plir 
con el fin inmediato por el que los trabajadores habíanse unido: la lucha 
de clases, la guerra sorda y cruenta contra los privilegios de casta, la 
unión compacta contra las inm oralidades del capitalismo nacional y 
mundial. Buena prueba de ello es que en todas aquellas regiones donde 
los Sindicatos estaban en auge se dificultaba la explotación inicua del 
hombre por el hombre, se habían m ejorado, en grado sumo, las cana
llescas condiciones de trabajo que aún ahora im peraban en algunos 
lugares donde la luz vivificadora del sindicalismo no había brillado con 
intensidad.

Aumento de jornales, mejora de las condiciones morales y m ateria
les de trabajo, rebaja de horas de jornada, respeto a los derechos del 
productor, reconocimiento de la libertad de sindicación, son, entre 
otras, las victorias obtenidas por los Sindicatos a los burgueses y a sus 
acólitos, los gobernantes de turno, en aquellas poblaciones donde los 
proletarios, con exacta idea de sus deberes y de sus derechos, sabían 
enrolarse en las filas de nuestra gloriosa C. N. T.

Como al empezar hemos dicho, los dos últimos Congresos naciona
les diéronse perfecta cuenta de lo que los Sindicatos habían de ser en 
el mañana. La C. N. T., por medio de los dos comicios citados, dijo bien 
alto y bien eiuro que el porvenir de España proletaria tenía un límite 
inmediato: la Revolución, y uno mediato: el Comunismo libertario.

Pero entre ambos era m enester establecer un intermedio, una línea 
continuada que, sin sobresaltos ni bruscos cambios, hicieran posible la 
realización del programa trazado. Este interm edio, esta continuidad, 
este puente entre el régimen burgués y el soñado por los libertarios, 
había de establecerse por medio de la conversión de los Sindicatos en 
un instrum ento ailecuado para, paulatinamente, ir en n  egando todos los 
resortes de la producción y del consumo a los mismos trabajadores, 
para que éstos, con su capacidad y su especialización, im posibilitaran 
el retorno del podrido régimen burgués, primero, e hiciesen posible 
después el ostahleciniiento del Municipio libre, completamente autó
nomo y dueño do sus pi opios destinos, hecho éste que conduce, inde
fectiblemente, al Comunismo libertario.

Y ello ha de conseguirse por medio de los Sindicatos de Industria. 
Hoy es ya una realidad la colectivización de las industrias im portan
tes, particularm ente en Cataluña.

La colectivización es sólo un paso más para llegar a la meta desea
da. La socialización esotro, y ya también en Cataluña hállanse sociali
zadas algunas industrias y I-amos, como, por ejemplo, Espectáculos y 
Transportes, lodos ellos controlados en absoluto por la C. N. T.

Mas, esta labor aislada necesita im prescindiblem ente verse comple
tada por la realización dei programa en todas las actividades de la pro
ducción, transformación y consumo y en todos ios aspectos: social, eco
nómico, técnico, etc. Labor que puede únicamente ser llevada a cabo 
por ios mencionados Sindicatos de Industria, verdad ros «eártels> in 
dustriales, con la ventaja de que los nuestros no encaminan su fin a 
explotar al trabajador y a encarecer la producción con beneficios abu
sivos, antes al contrario, tienden a m ejorar la calidad, abaratar los pro
ductos y digiúñcar el trabajo que el obi-ero realice.

Pero el plan propuesto para ileBari ollar el tema que encabeza este 
artículo es excesivo para encuadrarlo en uno solo y hago punto liaata 
el próximo número, si antes no he recibido protestas de mis lectores 
por la pesadez do lo escrito.

T rijueque
Barcelona, marzo 1937.

Leed «Solidaridad Obrera» de Barcelona, «Fragua Social» de 
Valencia y «Castilla Líbre» y «C. N. T.» de Madrid.

Estos cuatro órganos periodísticos constituyen el meridiano 
intelectual y revolucionario del momento actual de Iberia.

V i s a d o  p o r  l a  C e n s u r
Ayuntamiento de Madrid
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Un nnonnento...

¡U n  poco de pan» señor ita lia n o !

L a  H isto ria  se repite. A yer, es decir, en la p ró x im a  pasada  
guerra  de in va s ió n  española, el año de 1808, Carlos, el de M aría  
L u isa  y  Godoy, catalogado por los h istoriadores con el núm ero  
cu a tro —sin  c ifra s  rom anas, gue ahora  apestan a r ic in o — de los 
austriacos y  los Barbones que atendieron p o r  ese pa tron ím ico , 
Carlos el cuarto  decimos, cobarde y  tra id o r a su  p a tr ia , felicitaba  
desde B a yo n a  (F rancia), al in va so r  de E spaña, B onaparte, por  
su s  tr iu n fo s  en  la  p e n ín su la  Ibérica . H oy es el tra id o r F ranco , el 
nuevo conde don J u liá n , ayudado  p o r  I lu n d a in , que actua lm ente  
hace el papel de Oppas, q{iien fe lic ita  a  H itle r  desde su  Cuartel 
G eneral de S a la m a n ca , la bella re liq u ia  leonesa hollada p o r  las 
torpes botas de los m ilita ro tes  boches.

L os G ay, los P u jo l, los Boyo V illanova  y  otros tan tos que 
ahora hacen el caldo gordo a los genera litos en B urgos, Vallado- 
lid  y  Sevilla , tam b ién  tienen  su s predecesores en aquellos a ristó 
cratas, in te lectuales o. sim plem ente  a rr ib is ta s— todos eran  u nos— 
conocidos por afrancesados p o r  su  adhesión al rey  in tru so , el 
herm a n ito  de su  herm ano, con m ira s , n a tu ra lm en te , a  los empleos 
y  a los m á s p in g ü es  negocios.

Todo eso y a  estaba m u y  v isto  en todas las g u erra s de in va s ió n  
de E spaña . Pero ¿qué p e n sa r  de ese pobre «d ign idad  de la  iglesia», 
canónigo o lo que sea, rector del sem inario  de B urgo  de 08.na, que 
p a ra  conseguir u n  «chusco» de p a n  tiene que adoptar po stu ra  ge- 
n u fle xa , m anos im p lo ra n tes  y  lengua  en p lan  de betunero? «Señor, 
— m endiga  este «dignidad» de la  sa n ta  Ig les ia  Catedral de B urgo  
de Osma, a l genera l ita lia n o , in va so r  del suelo español—señor, 
hum ildem en te  os suplico  recom endéis a vuestros fu rr ie le s  la  cari
dad de u n  poco de p a n  del que no sea absolu tam ente necesario a 
vuestros va lien tes soldados. Con poco nos bastará», agrega a rra s
trándose  hasta  el suelo.

Quiere decir que con dos o tres «chuscos» tendrá  b a sta n tep a ra  
sac ia r el ham bre  su y a  y  la de su  «parienta» , que no el ham bre de 
su  in fo r tu n a d a  S o ria , p ro v in c ia  castellana y  «principio  de E x tre 
m adura»  como a ltiva m en te  reza u n a  leyenda en la  fachada  del 
A yu n ta m ien to  soriano , «Un poco de p a n , general, y  yo  os d iré  que 
vuestros soldados son  bravos, pues que va n  a conqu ista r M adrid  
y  que vuestra  lengua , la lengua  de D ante, es bellísim a.

«Pero, «¡per Dio!» D adm e u n  poco de p a n  de E sp a ñ a ... de 
nuestro  pan.»

* * *

L a  E sp a ñ a  de hoy tiene, como la  de otros siglos, las m ism a s  
ta ra s  y .. .  las m ism a s  g lorias. A l degenerado F ernando  el siete, 
hijo  de... M a ría  L u isa , «cuñado» del estanquero de Tarancón  
M uñoz y  padre p resu n to  de M esalina  I I ,  podem os oponer hoy a 
Queipa, entre otros personajes de relieve nac iona lista , p u es  no  
sería  m u y  d ifíc il h a lla r  ejem plares parecidos en tre  los m ism os  
fa m ilia re s  del llam ado «generalísim o». A  los héroes, a  los que 
vencieron a las tropas de Napoleón, el bandido en g ra n  escala en 
su  g u erra  de ra p iñ a  contra  E spaña , a los J u a n  M a rtín , a los 
E spoz, a  los R iego y  otros, tam b ién  fe lizm en te  tiene esta epopeya 
v idas para le la s que ofrecer en parangón .

D u rru ti, A scaso, M era y  tan tos m ás... lu m in a r ia s  g loriosas 
de la  g loriosa C onfederación N aciona l del Trabajo.

P aradox

M i s c e l á n e a  p o s t a l
Elevación de tarifas para el in

terior del «Reino» —como podría 
escribir cualquier diplomático re
publicano avant 19 de Ju lio .—

Elevación de tarifas. Pero, ¡por 
las herraduras de Mola! no volva
mos a las andadas. Y la andadura, 
siempre que ha sobrevenido la co
rrespondiente elevación, ha sido 
ésta:

C a r la  insuílcientem ente fran
queada, detenida en su punto de 
origen.

Oficio al destinatario, comuni
cándole que en Valdoganga del 
Corrusco se halla detenido «un 
objeto dirigido a Vd.», que le fal
tan tantos céntimos de franqueo.

P e i’p lo j íd a d  del destinatario. 
Consulta de éste con «el comité» 
del pueblo,—anteriorm ente esta 
consulta era hecha al cura—con ol 
secretario del Ayuntamiento y, al 
día siguiente, con el cartero.

Devolución del oficio por el in 
teresado, después de adherir los 
sellos que le han sido reclamados.

Retorno del oficio a Valdeganga, 
donde se procede a fijar en el ob
jeto detenido los sellos llegados, 
dándosele «libertad* a continua
ción.

Curso y llegada de la carta al 
destinatario.

Así está legislado. Pedir más 
simplicidad on el procedimiento y 
más facilidades para el usuario, 
sería gollería. A fin de cuenta, 
todo ese pequeño trám ite es cues
tión de cinco días. Que en las ac
tuales circunstancias pudieran ser 
quince. La vida de un hombre.

Recordamos aquellas propagan
das hechas por medio de las má
quinas matasellos. «M álaga, la 
ciudad de la eterna primavera». 
«Visitad Alcalá, cuna de Cervan
tes». «Comed la fru ta de Valencia, 
única en el mundo».

Y he aquí la ocasión de que esas 
máquinas postales se convirtieran 
en un eficaz medio de propagación

de la justic ia  de nuestra  causa. 
E llas podrían ser las que expan
dieran por todo el globo terrestre 
las verdaderas razones de la lucha 
de la República contra los genera
les traidores. Aquellas clarísimas 
palabras que pronunciara al m un
do el Jefe de Estado, serían lleva
das de uno a otro confín m illones 
de veces.

Dondequiera que llegara un so
bre salido de la España libre, allí 
habría un testimonio de nuestro 
Derecho y de la felonía fascista. 
Qué silencioso y gran  altavoz!

Y dispénsenos el Ministro de 
Propaganda si pretendem os a rr i
mar este granito de arena a tu  in 
conmensurable obra. Ya nos ima
ginamos que, merced a ese tan útil 
Departamento, estarán ya todos 
los habitantes de las naciones «reu- 
irales persuadidos de la justicia 
de nuestra lucha. Todos menos 
m íster Edén. Y quien sabe si por 
este procedimiento llegaría a con
vencerse...

»

Esto va para vosotros, camara
das.

En un comicio confederal de la 
región Centro se habló de ciertas 
anorm alidades observadas en el 
Correo con la prensa cenetista, 
anorm alidades que, al parecer, 
tienen algún carácter de .sabotage.

Toda la letra im presa que no 
huela a fascismo debe tener libre 
acceso a los más apartados rinco
nes. A estas alturas no debe haber 
en Correos nadie de tan ruin con
dición queentorpezca esa libertad, 
cualquiera que sea la tendencia 
social que represente un periódi
co. A todos nos compete velar por 
ello; y en este caso, más a nosotros, 
que integram os una parte del sec
tor ideológico perjudicado.

Todavía nos sube el rubor al 
rostro cuando recordamos las ve
ces que la inapreciable revista 
«Estudios», que ha hecho más 
hombres libres que todas las ar
mas juntas, hablaba de los sus- 
criptores honorarios y se quejaba, 
dolorida, de la contumacia con 
que eran secuestrados sus ejem
plares.

C u id e m o s  ésto, compañeros. 
Nuestra propia estimación nos 
obliga a cum plir bien nuestros de
beres pj-ofesionales en general, y 
en particular los que debemos a 
nuestra clase.

Nuestros héroes
Llamamos nuestros héroes a to

dos los combatientes de Comuni
caciones que se juegan la vida en 
los frentes. Llamamos nuestros hé
roes a todos aquellos camaradas 
de Comunicaciones, cua lqu ie ia  
que sea su filiación sindical, que 
combaten y m ueren en los frentes 
de batalla.

El día 11 de abril ha muerto 
gloriosam ente, en el sector de la 
Casa de Campo de Madrid, el que
rido compañero Víctor Ansorena, 
técnico de Correos y Comisario 
político de la  36 Brigada. El cama
rada Ansorena era un excelentísi
mo amigo, un buen militante an
tifascista y, finalmente, como se 
ha visto, un héroe.

Nosolios, de la C. N. T., adversa
rios de Ansorena, pero amigos de 
Ansorena, sentimos hoy la muerte 
de Ansorena como si fuera la de 
un m ilitante nuestro.

¡Era un antifascista leal y basta!

He aquf la consigna de todo 
confederado: Primero, ganar 
ia guerra. Y después, no perder 

la revolución.

T E M A S  A C C ID E N T A LE S

Alrededor de la depuración
sindical

H e a q u í o tro  tem a acc iden ta l y  del m om ento, p u esto  sobre el 
tap e te  p o r qu ien  se h a  erig ido  en  defin idor de conductas , cuando  
la  su y a  no es m uy  h o n esta  que d igam os. P ero  estam o s en  época 
de tran sfo rm ac io n es  y no es ra ro  n i chocan te , a lo que  se ve, que 
re s u r ja n  ios v iejos y desacred itados valores políticos. Los valores 
soc ia les son  o tra  cosa y no todos p u ed en  a sp ira r  a serlo . P o r lo 
que  se refiere a  C om unicaciones la  d epu rac ión  sind ica l es una  
ex igencia  de las  c irc u n s ta n c ia s . P ero  q u ien es m ás ch illan  y m ás 
p resu m en  de dep u rad o s, son  p rec isam en te  los m ás necesitados 
de  d ep u rac ió n . P o r ejem plo: hay  s in d ica to s  que  nos echan  en  
ca ra  ta im ad am en te  que  en  n u e s tra s  lilas  figuren é s ta s  o aquéllas 
in d iv id u a lid ad es . P u es  bien; ta le s  in d iv id u a lid ad es  proceden to 
d as, todas , to d as ,—¿se h a  en ten d id o  bieu?—de la s  filas de la  o r
gan izac ión  acu sad o ra . F u lano , es ca tó lico—se d ice—y oía m isa. 
No lo negam os. P e ro  replicam os. P e ren g an o  oía tam b ién  m isa, 
ib a  a la  novena, no es cató lico  y adem ás es u n  sirv erg ü en za . 
P u e s  P erengano  m ilita —en tién d ase  b ieu , m ilila—en el sind ica to  
acu sad o r. Y P eren g an o  fué caba llero  del P ila r , de la  v ijgen  del 
P ila r , haciendo  o sten tac ió n  de e sta  cab a lie ria  a y e r m añ an a . Y 
P e ren g an o , o tro  P e ren g an o , m uchos P e ren g an o s q u e  figuran  y 
bu llen  y e n tra n  y sa len , in ca p ac ita n  a la  ag ru p ac ió n  acusadora  
p a ra  e rig irse  en  fiscal.

¿Vam os de  verdad a la  d ep u rac ió n  sind ica l?  P u es  a fo rm ar 
u n a  com isión p a rita r ia  de am bas o rgan izac iones que  exam ine 
caso por caso  y em ita  u n  d ic tam en  que se d isc u tirá  después en 
a sam b lea  de los dos s in d ica to s , declarando  p rev iam en te  que  los 
iucu ipudos no p o d rán  p e rten ecer a  n in g u n a  de la s  dos o rgan iza 
c iones h a s ta  pasados d iez  años. P o r n u e s lia  p a rte  estam os d is
puesto s a  d a r  toda  c lase de fac ilidades a fin de lle v a r  a  cabo la 
ta re a  d ep u rad o ra . A lo que  no estam os d isp u esto s , con  lo que no 
tran s ig irem o s, es con que a rra ig u e n  en  n u e s tro s  m edios dete im i- 
n a d as  co n sig n as de los co n sig n a ta rio s , que por lo v isto  h an  creído 
que nos cb u .'am o s el dedo.

D epuración , sí; pero honesta , d ig n a , im parc ia l, ju s ta .  N ada 
de a lb o ro ta r y de ap rovecharse  del a lbo ro to . P a ra  toda  labo r seria  
n u e s tra  co laboración  incond icional. N uestra  rep u lsa  m ás en é rg i
ca p ara  el p ro se litism o  taim ado.

Cartas a un escéptico
Mi buen F...: Estamos viviendo 

en estos días los trabajadoies de 
Comunicaciones un pequeño com
pás de espera, en la marcha de las 
realizaciones más inmediatas; es
tamos preparando nuestras activi
dades, aparentem ente en reposo, 
nuestras energías, al parecer quie
tas, para el comienzo, tan pronto 
suene la hora propicia, del des
arrollo de nuestra ofensiva revo
lucionaria, en lo que al aspecto 
profesional propiam ente dicho se 
refiere, tal como viene planteada la 
tarea de dar vida nueva a los p ro
yectos de renovación de nuestras 
colectividades y servicios, en el 
deseo de que unas y otras sean 
producto digno de las realidades 
que el futuro nos impone como 
deber indeclinable; e s p e ra m o s  
tranquilos y confiados, trabajando 
en silencio sin jactancias ni alha
racas, pero con asiduidad y tesón, 
la hora do hacer honor a nuestras 
promesas de siempre; a las propa
gandas que desarrollamos en todo 
momento, a los optimismos que 
procuram os infundir a los que cre
yeron en él, no haciéndoles caer 
en el desencanto; para responder 
una vez más, como siempre, a la 
seriedad y eficacia a que tienen 
(lei-echü a esperai-, a exigir mejor 
dicho, de Corporaciones como las 
nuestras, prim ero los que hayan 
de contribuir o com partir con nos
otros las funciones inherentes a 
los distíjiíos servicios, después, 
los usuai'ios que hayan de utilizar
los, y, por último, para ensoñar a 
nuestros contradictores, si para 
entonces los hay, el camino de la 
redención profesional, brindándo
les una obra perfecta que les haga 
venir también a la colaboración 
primero, y a la unión más tarde... 
No fué en balde aquella sentencia

de «el enemigo de ayer... puede 
ser el amigo de mañana».

Que ahora mismo hay discre
pancias profundas, actitudes inex
plicables o quizás poco claras; que 
surge cuando menos lo esperamos 
un surtidor de bilis, donde creía
mos encontrar la  placidez de un 
buen razonamiento; que se ofre
cen coa apariencias de realidad 
colaboraciones que luego resultan 
(lañosas, porque más bien son en
torpecimientos e inconvenientes.... 
Todo ésto es cierto y lo venimos 
observando con cierta pesadum 
bre. Pero, ¿has reparado mi buen 
buen amigo, en que todo ésto res
ponde en muchos casos al estado 
psicológico de excitación e irrita 
bilidad, y si quieres hasta de vio
lencia, que el cataclismo brutal de 
la guerra  creó en no pocos espíri
tus? ¿No observas que hay mucho 
de ello? Pienso on que no sea a 
ésto sólo, a lo que responden cier
tas actitudes y conductas, pero 
créeme, unas veces esque no qu ie
ro comprobar el hecho; otras, las 
más, que mi natural inclinación a 
no querer creer al hombre tan 
perverso como aparece a nuestra 
vista, me hacen no verlo; si unes 
todo ésto a mi seguridad de que el 
núm ero de los buenos, es mucho 
m ayor que el de los perversos, ex
plicarás las más de las veces mi 
inclinación al optimismo.

Seguro estoy que no llegan al 
final con nosotros; antes, mucho 
antes, habrán desaparecido para 
siem pre del escenario de la vida 
profesional.

Espera mi próxima por si hay 
on ella algo que podamos señalar 
con satisfacción de triunfo.

Tuyo hasta siempre,
E zeta

Técnico de Correos

Ayuntamiento de Madrid
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Del momento sindical
Es palpitante e] afán del Sindicato Unico de Comunicaciones de 

legar a un acercamiento efectivo con las organizaciones sindicales de 
los diferentes sectores de Comunicaciones afectos a U. G. T.

Este acercamiento fuó iniciado el pasado aiio sin resultado positivo 
alguno. No sabemos p o rqué  fracasó aquel intento. Acaso ningún Sindi
cato pudiera dar razón concreta sobre la esterilidad de aquella buena 
intencion;pero de todas m aneras aquel fracaso no puede cerrar a piedra 
y lodo la com prensión obligada para un acercamiento definitivo de las 
d38 Centrales sindicales en Comunieaeioues.

No ha de quedar en palabras, en deseos platónicos, en cuanto al 
Sindicato de Comunicaciones, afecto a la Coufuderación Nacional del 
Irabajo , se refiere. 91 Comité Regional de esta Región Centro se ha 
dirigido hace pocos días a todos los Sindicatos de Comunicaciones afee- 
tos a u. G. T., para que el día 1.® de mayo, fiesta simbólica del Trabajo 
se celebre una Asamblea conjunta de ambas organizaciones herm anas 
al objeto de que sea una n  alidad lo que todos los trabajadores de Co
municaciones ansiamos.

Prueba incoutiovertiblo de lo que decimos es que fué la Asamblea 
general del 20 del pasado marzo que celebró este Sindicato Unico, quien 
dio a este nuevo Comité Regional el mandato concreto de procurar 
llegar a un acercamiento con los trabajadores afines de la U. G. T.
Y es por ésto. Es por este deseo, públicaineme manif. f-tadopor todas las 
Secciones que integran este Sindicaio, por lo que volvemos de nuevo a 
procurar esa compenetración que tanto beneficiaría a todos los trabaja- 
P Comunicaciones. Es poique nuestro  Comité Nacional de la
U.N. l .  un día y  otro io recomienda a sus militantes. Es porque lo exi- 
gen los intei eses mal adm inistrados de un Ramo que marcha a la deriva 
por ser d irigido por manos torpes y desorientadas, que por no descubrir 
su fracaso no les im porta en tu rb iar las aguas que tapen ese fracaso unas 
veces y su mala fe otras.

En loa momentos interesantes en que nuestra organización estudia 
la creación de los Sindicatos de Industrias, ésta tan importante de las 
Comunicaciones lia de ser dirigida por los trabajadores que la dan im
pulso, y nunca por advenedizos que no Ies guía otro afán que el de 
figurar como personaje representante de una política que se cae a peda- 
zos por inútil e inservible. Y la industria de Comunicaciones ha de ser 
dirigida por nosotros, por los Sindicatos, por los que con nuestro es
fuerzo cotidiano contribuim os a dar vida a lo que esos malos adm inis
tradores se empeñan en destruir.

Y sólo la unión de las dos Centrales sindicales puede realizar tal 
milagro, como es el convertir los servicios de Comunicaciones en una 
industria eficaz, pióspera y alegre.

Así estamos, compañeros. Nacemos hoy de nuevo. No sabemos de 
rencillas pasadas. Ignoram os los rencores o los odios que hacían alejar
se a quienes tenían la obligación de estar estrechamente unidos. Nace
mos a una nueva vida de comprensión y de cordialidad. He ahí las dos 
palabras que nos han de dar el triunfo: COMPKENSION Y CORDIA
LIDAD.

Varaos a sentar sobre ellas nuestra labor futura y nuestra obra re
volucionaria se plasmará en hechos próximos. Quien se oponga a estos 
anhelos que se aparte voluntariam ente a un lado. Que deje actuar a los 
hombres ile buena voluntad. Que tenga en cuenta que sin fe en nuestro 
acercamiento no hará otra cosa que im pedir el triunfo de nuestia 
común causa.

«Cuando él muera, si todavía vivo, 
aún seré útil a la causa del pueblo 
y lucharé hasta que se cierren mis 
ojos».

birva el suplicio de esta madre 
ejemplar, para valorar vuestros 
esfuerzos en su justo m edio y para 
poder decir: ¡Esto es España!

Y ante un pueblo que piensa en 
la liberación de sus sem ejantes y 
se produce como si cada día fuera 
el último de su vida, impasible, 
consciente, no liay más remedio 
que descubrirse e inclinarse ante 
el a ltar de su ideología.

Un pueblo así tiene una prepa
ración smüieal innegable; una dis
posición de ánimo magnífica; una 
conciencia que le  em puja a la re
volución como síntesis de sus as
piraciones ideológicas, culturales 
y de transformación social.

j Ya conocéis el camino, seguidlo!

í «  É o

La francachela al frente de la Socie
dad de Socorros de Correos

fievolucionaríos y pequeiia 
burguesía

Sección de Radiotelegrafía
La Confederación Nacional del 

Trabajo, que aspira a la transfor
mación de la sociedad, fundam en
ta su nueva organización en la base 
cultural de la clase trabajadora.

Tan pronto como a las Organiza
ciones Confedérales les ha perm i
tido la situación política relacio- 
cionai se mutuamente y pulsar sus 
propios valores, ha formado en su 
seno cuadros de inteligencia y ca
pacidad suficientes para crear una 
nueva cultura técnica, científica y 
adm inistrativa del proletariado.

No liacen falta períodos de tran
sición cultural para llegar a una 
realización de estos fines, porque 
hay una gran masa de hombres 
del pueblo debidamente capacita
dos para el ejercicio de la vida 
nacional en sus diferentes aspec
tos culturales. Y, además, es bien 
conocida la corriente de aproxi
mación a nuestra sindical de hom- 
bres té c n ic o s  y científicos que 
sienten sinceramente el humanis
mo que predica nuestra gloriosa 
Confederación Nacional del T ra
bajo.

Está, por consiguiente, la Confe
deración, pletórica de cultura para 
colectivizar y socializar la produc
ción nacional bajo un régimen 
adm inistra ti vopu ramente sindical,

Y no han de ser los radiotele
grafistas una excepción de esta 
regla.

Capacitailos estáis, compañeros, 
para el ejercicio de vuestra profe
sión; animados de espíritu traba
jador, ni qué decir tiene. Cuando 
ha sido necesario sacrificarse y 
liacer hasta doce horas diarias de 
servicio en pro de la causa auti- 
fascista.lo  habéis hecho gustosos 
y hasta habéis permanecido más 
de treinta horas seguidas, esclavos 
de vuestros deberes de hombres 
del trabajo.

Pero no creáis que solamente 
vosotros habéis intensificado la 
labor cotidiana en aras de las li
bertades. Pensad que ha habido 
verdaderos sacrificios humanos, 
incom parables y admirativos.

Os voy a relatar uno: Una pobre 
m ujer de edad madura, forma par
te do un Regimiento. Su marido, 
un agricultor del campo aragonés, 
fué m uerto gloriosamente frente 
al enemigo. Después, uno n uno, 
sus cinco hijos fueron recibiendo 
m aternal sepultura en los campus 
de batalla.

Le queda otro; no representa 
más de quince años, ün oficial del 
Regimiento dice que tiene dieci
siete. Ella protesta que sólo son 
dieciseis y que lo.s diecisiete los 
cum pliría si viviera en Junio, y 
agregó; «he de estar con él hasta 
sil muerte».

Y di]o,después, frente a su joven 
hijo con una calma escalofriante;

Como altruistas, uesiiiteresaUos; 
al sor palauiues ue un suprem o 
Ideal, estamos en completo des
acuerdo, por lo tanto, con las bajas 
caiupanas de laa m á s  ruines y 
<más üaja pulíuca», del quítate lü 
para ponenue yu>, la zancadilla, 
etc. etc.

Esto es, desde luego, el plan de 
cierta poiuiquiiia, sin tai vez estar 
encuauraua ou ningún sector de- 
terminado, que hace la pascua con 
el «tira y alloja», íiranc/o Ue unos o 
preienuienuo tirar y aflojando na
cía lo suyo, hacia sus iutereses, ue 
lo mas meuiocie y mezquino que 
se concibe.

Ahora, que hay que vivir y vivir 
con aquellos a ios que cada hora 
*menea sus huesos», pero aprove- 
cliandose de esto mismo moneo en 
su propio beiietlcio. He aquí la 
actuación de unos pocos en favor 
Ue los más.

Elementos » lo s cuales les ciega 
la luz tan esplendorosa que emana 
do los centros productores.- tanto 
políticos como sociales. Precisa- 
uieiite, ésto es lo que más escuece 
a esia clase de «seres»; las suge
rencias, las improvisaciones, son 
nacidas con viril proniituu de ios 
cerebros y brazos de los proaucio- 
res: sean ya bien éstos intelectua
les o manuales.

Ellos, que con pasividad cerril, 
aunque cun pupila, supieron Ir su
mando a BUS iugresos cou la ru tina 
que la ignorancia hasta ahora 
mantenida entre ciertos sectores, 
sobre todo en la ya agonizada clase 
media, que en particular en el co
mercio, con cam biar la etiqueta de 
una mercancía y ponerla el m ar
chamo inglés, quedaba convertida 
en m anufactura y descartada la 
elevación de su precio de venta.

Ya ha quedado descrito el co- 
merciaute con ribetes de plutócra
ta; ahora veamos la del íuiicíona* 
rio con los mismos ribetes de 
burócrata. Aquel que cifra su por
venir en la pequeña distancia del 
Debe y Haber de su lib io  Mayor, 
que tanto y tanto se lebajó delante 
ue su amo, llegando incluso en 
algunas casas comerciales de los 
países que ahoranus liaceu la gue
rra, hasta m altratar a su personal 
de palabra y de obra. Este, io m is
mo que aquél, debe considerarse 
asimismo a las órdenes de la Co
lectividad, a las deJ Trabajo y 
Producción. De lo contrario será 
considerado por nosutios, Jos Re
volucionarios, de saboteador y fas
cista en la Nueva Era que liemos 
entrado.

Revolución, que es transfornia- 
ción en lodo, requiere, por lo tan
to, colaboración de todos y no cabe 
en la misma partidism os de n in
guna clase y categoría. Iberia (an
tes España) se lia encuiiirado a si 
misma, y, por lo tanto, dice con el 
prosista revolucionario H. Ryner: 
«Feliz hom bre aquel—quo vivía 
en una época bendita. El podía 
proporcionarse el lujo de tener 
una patria. Pero vosotros, ¿creéis 
acaso tenerla...?» Queremos d e 
m ostrar con ésto que eJ que no 
quiere lie buena le colaborar euel 
«bien de todos» no es acreedoi- de 
convivir con nosotros.

Aunque con sus dardos envene
nados, lanzados por oculta mano; 
olvidando lo que el mismo au tor

Hace ya mes y medio que nos 
apercibim os de que algo anómalo 
sucedía con Ja Sociedad de Soco
rros. Por interés individual y co
lectivo tratamos de averiguar Jo 
que hubiera de cierto para inten
ta r que los intereses de nuestra 
Sociedad no sufrieran quebranto. 
Lo que acontecía era ésto: que la 
Sociedad de Socorros se trasladaba 
a Valencia. Ya la tenían «embala
da» y a punto de partir. Pero no 
todos los desmanes que se vienen 
intentando tienen realización, y 
éste tam poco lo ha tenido, afortu
nadamente. El hedió  no llegó a 
consumarse a pesar de Jo silencio
samente que se llevaba, porque 
compañeros hubo que enterados 
de lo que se pretendía se apresu 
raron a suscribir una petición re- 
giam einaria de Jun ta  General ex
traordinaria con el objeto de tratar 
de ésta y de otras cosas que vienen 
destrozando nuestra Sociedad de 
Socorros, y de las cuales hablare
mos si necesidad hubiera do ello.

La citada petición, con exceso de 
firmas, fué elevada a la Junta Di
rectiva hace ya cuarenta y cinco 
días,y hasta la fecha no se ha dado 
satisfacción a tan Justa e intere
sante solicitud.

Advertimos a los que en todo 
m om ento piensan malintenciona
dam ente y ven m aniobras oscuras 
en toda acción, que parta  de nos
otros, por lim pia que sea, que la 
petición de la Jun ta  General fué 
suscrita coujuniam ente por afilia
dos (le la U. G. T. y de la C. N. T.
Y es natural que así suceda. Cuan
do de defenderim oreses colectivos 
y profesionales se trate todos te
nemos el deber de form ar en las 
m ismas líneas. Y ésto, advertimos 
de pasada, será la única manera 
de encauzar y resolver satisfacto
riam ente para todos cuantos pro
blemas se nos planteen a los tra
bajadores (le Correos.

La petición de una Junta general 
ha tenido Ja virtud, hasta el mo
mento, de parar en seco los propó
sitos de traslado a Valencia d é la  
Sociedad de Socorros. Pero ésto es 
poco. Hay que acabar con ese des
barajuste quo reina eii su direc
ción. No liay Junta Directiva, no 
hay concepto de la respousabili- 
dau, lio hay iuierós por serv ir a la 
Sociedad, t-1 Heglamomo es un 
papel mojado, los derechos de los

socios están mermados. ¿Por qué 
se sigue mantoniendo la lim ita
ción de 1.50(1 pesetas como socorro 
a las viudas de los compañeros? 
No se nos diga que Ja situación 
económica de la Sociedad no per
m ite pagar el socorro íntegro. En 
los prim eros momentos de la su
blevación m ilitar fascista esto po
día tener justificación y la medida 
acaso fuera acertada. ¿Pero lo es 
hoy? En m anera alguna. Nunca ha 
habido en caja trescientas mil pe
setas como las hay hoy para soco
rre r a viudas y huérfados de com
pañeros que, m urieran como mu
rieran, tienen derecho a ellas.

Seamos conscientes, seamos hu
manos, seamos justos, y sobre todo 
velemos y protejam os nuestros 
intereses. No más orgía. Los que 
no quieran o no puedan desempe
ñar un cargo que no perjudiquen 
alegrem ente los sagrados in te re
ses de los compañeros que un día 
depositaron su confianza en ellos, 
ieriiiinam os hoy dando cuenta de 
la situación de los compañeros 
que componen la Ju n ta  Directiva: 
Presidente, Vicepresidente, Vice
secretario y dos Vocales en Valen
cia, otro en Guadarrama, tres en la 
zona facciosa. Del Secretario se 
ignora su paradero. En Madrid 
quedan ai frente de la Sociedad el 
Tesorero y dos Vocales. ¿Hay al
guien que crea que la Sociedad de 
Socorros puede estar bien regida 
cuando Ja Directiva no existe des- 
de hace cuatro meses, como queda 
demostrado? Váyanse, enhorabue
na, los que tengan que m archarse 
pero dejen aquí iodo lo que no les 
pertenece. No debían ignorar que 
para ser Directivos de la Sociedad 
de Socorros es im prescindible re
sid ir en Madrid. ¿Pero es que no 
han leído ni el artículo prim ero de 
su Reglamento?

Celébrese esa Junta general; to
memos acuerdos que no a d ií i^ n  
dem ora y proveamos a la Sociedad 
de Socorros de lo que la Sociedad 
necesita; de unos compañeros ca
paces de velar y defender nuestros 
iutereses.

Compañeros de la U. G. T.— 
Compañeros de la C. N. T.—La ac
ción que defiende nuestros intere
ses comunes ha sido magnífica
mente iniciada.

¿Será mucho pedir que la siga
mos defendiendo unidos?

anterior a que antes hago referen
cia, dice en su libro «El Quinto 
Evaugwiiu».—Y anadió: «¿Has ol
vidado ya que no debemos juzgar 
a nadie, si no queremos ser luzira- 
dos?»

Claro (jue con nosotros no entra 
este aforismo: «al ser tantas veces 
juzgadosy tan mal comprendidos».

J osé Pascual

Conlíniían las iajustícías y el 
favarilísaia de clases

Una vez más tenemos necesidad 
do darnos por aludidos todos los 
compañeros do Correos, los mas 
modestos y los más explorados por 
todos ios Gobiernos habidos v our 
haber.

Creo que ninguno podrá opo
nerse a la verdad de io que voy a 
m anifestar: El dí.i primero de año 
han ascendido todos Jos llamados 
Jefes y  Oficiales de Correos que, 

bueldos de 7.000 liasta 
12.U0U pesetas, se les aumenta mil 
mas, porque según veo eso sueluu 
es insuficiente para poder vivir en 
la actualidad; más otros que ea- 
leron de Madrid para Valencia 

también cobrarán sus diez pesetas 
de gratificación diarias, como plus 
de campaña, como si fueran ellos 
los que desde Valencia, a 200 kiló
metros de hia líneas de fuego y

corriendo tan grave peligro, ios 
Unicos defensoies de Ja revolución 
que el capital y las m alas castas 
de clase nos han traído, y nosotros 
leñemos que uefenderJa.

A los referidos Jefes, Oficiales y 
demás clases se Jes exiienue los 
títulos en que el de siete pasa a 
ocliü, y asi sucesivam ente hasta 
doce mil pesetas y algo más.

¿Por qué a Jos Subalternos se 
nos concede 500 pesetas y se nos 
(la como gratificación? ¿Es que no 
lenenuis den  ciio a que se nos ex
tienda el título de a.UÜU pesetas y 
a.óOÜ que son Jos menos que exis^- 
teii?

De m anera que para los primo- 
ramenie expuestos está bien Ja 
Hacienda, y para los Subalternos 
y Huiaies no hay vítulos en que se 
nos acredite nuestro sueldo de 
hambre, ya que uinguno de Co
rreos debiéram os de cobrar menos 
de tías m il pesetas, pudiéndolo 
acreditar con el título como los 
jefes y oficiales;pero, sin embargo 
desde el Ministro hasta el últiiim 
oficial dirán que son denióciatas o 
revolucionarios y, por consiguien- 
to, quieren la democracia o la re
volución social.

Lo pongo en conocimiento de 
todos los que dirigen la economía, 
y alg(5 m as si son demócratas o re 
volucionarios; pero veo que a nin
guna de las (ios proposiciones iian 
pertenecido ni pertenecen.

P orfirio  L oma 
Subalterno de CorreosAyuntamiento de Madrid
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Administración; Aicaiá, 77, Tel. 57307

El presupuesto^de Telégrafos B O M B A S y A B O SE S

Tenía Telégrafos y tiene—en orden de reivindicaciones económi
cas—una de prim era instancia,de prio ridad inexcusab le ,dejustaprefe- 
rencia, en una palabra, entre todas. Es ésta, lograr una proporcionalidad 
en sus escalas que las equipare a las sim ilares o equivalentes de los 
demás ram os de la Adm inistración del Estado, si aún no ha llegado el 
momento de una retribución por años de servicio, como nuestra Ley de 
de Bases dispone.

Ninguna otra satisfacción más cara, por más justa, podía ofrecerse 
a los Telegrafistas; ninguna otra podía dem ostrarles, con más eviden
cia, un afán de reparar una postergación, un agravio que, padecido 
durante la Monarquía, así ponía en los Cuerpos de Comunicaciones un 
estigma hum illante, ha persistido tam bién—con nuestro enojo—a través 
de la República.

Pasa un día y otro, un año y otro, y la justa repai’ación no liega. 
¿Qué obstáculos se oponen a tan necesaria medida? ¿Por qué Telégrafos 
—los Cuerpos de Comunicaciones—al año casi, de una revolución tan 
cruenta, que tiene como objetivo esencial destruir antiguos privilegios 
instituyendo una vida más amable, más humana, han de soportar tan 
irritante condena?

A la hora de ahora, no creo qne ningún gobernante de laHopública 
Española quiera escudarse, como los antiguos, en motivos de cuantía 
numérica. Se trata  de borrar una injusticia con expertos y dignes tra 
bajadores del Estado, precisamente por ser Republicanos y no liay más 
que hablar; la justicia soberana lo pide; la dignidad de estos trabajado
res lo exige.

Pero ni siquiera tal impedimento existe. Basta leer las cifras del 
presupuesto en vigor para convencerse de que el Gobierno, el Parla
mento, por una vez, no fué escaso en la dotación, y con ella, tal vez con 
menos, todo pudo quedar atendido; pero es desconsolador el reparto 
que de las cifras globales se ha liecho. Mientras sigue inalterable en la 
pian tilia donde resido, como dejamos sentado, la causa de nuestra que
rella, han crecido con furor los capítulos de gratificaciones, nidos ver
gonzosos de todas las corruptelas, germ en del hecho económico inm oral 
que en Telégrafos se viene padeciendo.

Con la  dotación presupuestaria  existente puede remediarse en gran 
parte el mal. Ni siquiera requiere un esfuerzo de voluntad; es bastante 
contar con sentim ientos hum anos al hacer la distribución. Frénese con 
mano firme la alegre francachela, que a chorro libre cae sobre una mi- 
noria de aprovechados, y procédase con el espíritu que requiere el 
amargo tiempo que vivimos. Acábese ya—por decoro—con la orgía 
dorada que impera. Más equidad, más sobriedad, más austeridad.

¿Sabe el Ministro de Comunicaciones en qué forma, en qué propor
ción llega a sus subordinados la consignación del presupuesto? Hemos 
de suponer—para no hacer rebaja en el concepto que de él tenemos— 
que lo ignora. Se gasta mucho y mal. Al decirlo a los cuatro vientos, 
con nuestro g rito  de alarma se alza la voz airada de nuestra protesta. 
Junto a dotaciones opulentas, que debían sonrojar, por inmorales, a los 
que la reciben, siguen todavía los sueldos insuficientes que colocan a 
nuestros herm anos al borde de ia  m iseria.

He aquí compañero Ministro por qué la Confederación Nacional del 
Trabajo pide con insistencia el control en los servicios.

Quien titulándose revolucionario dispone, prohija o am para estos 
desmanes con los caudales públicos en perjuicio o desprecio para sus 
compañeros, es un traidor a la revolución y a la causa hondamente 
hum ana que la impulsa.

T itXn

L o s  m a y o r e s  G o n t r o l a d o r e s  d e l  h a m b r e
Estos son los pobres rurales de 

Correos de tocia España, los escla
vos del Estado. ¡Cuándo se te rm i
nará con la esclavitud y con los 
que la sostienen!, pues no creo 
haya que dudar quiénes son, si no 
es la em bustera política do todos 
los colores; porque es vergonzosa 
ia  situación de los rurales, que ni 
con República ni sin República, 
ni con revolución ni sin ella, ha 
habido un sólo gobernante que 
haya dicho:«Voy a hacer una obra 
de justicia y humanidad*. Y esto 
consiste en dar pan a los rurales, 
puesto que lo ganamos más que 
algunos o muchos que lo comen 
sin ganarlo. No, eso no lo ha hecho 
ningún político coa toda su demo
cracia y toda su hipoorosía, pero 
no será por falta de ofrecerlo 
cuando hacen la propaganda-elec
toral; pero, ¡claro!, que ofrecer no 
es dar trigo. Farece m entira que 
con tantos m inistros como han 
pasado por el Palacio de (Jomuni- 
cacioues, que en estos sois años do 
fingida República han pasado más 
m inistros que m entiras echa Ja 
Sociedad de Naciones, pero que 
entre tantos no han tenido una 
milésima de lium auidad y justicia 
para los pobres rurales que al 
cabo de siete meses de guerra, con 
todas las subsistencias aumenta
das en precio, en un 200 por 100, 
y viendo que antes no podíamos 
comer con el sueldo mísero que 
tenemos, ¿cómo querrán nuestros

señores Ministro y Director gene
ral de Correos que comamos aho
ra? Pero, ¿es que no hay dinero 
para dar a los rurales lo que es 
justo y en cambio hay para subir 
las pagas de cuatro luil pesetas en 
adelante, m il pesetas más de 
aumento y hasta dos mil pesetas 
algunas?

Es que la hum anidad de nues
tros gobernantes consiste, según 
yu veo, en dar al que tiene seis 
camisas nuevas, una-docena más 
(le seda, y al que tiene una sola y 
mala, rompérsela o quitársela, que 
ese puede pasar bien. Y así actúa 
toda ia falsa política con toda su 
democracia que, aun después de 
m uerta, sigue sin hum anidad, por
que lleva agonizando desde el 18 
de julio pasado, y ni en su última 
hora de vida que le queda tiene 
un rasgo de generosidad para ob
tener ei perdón de sus esclavos; 
pero está visto que quiere sucum 
bir con todos sus yerros cometidos 
y es indigna de perdón. Pues bien, 
siendo así, los rurales le deseamos 
que desaparezca cuanto antes, con 
lodos sus privilegios, con todos 
sus enchufados, con todos sus títu
los, con todas sus categorías y 
clases y castas.

Manuel Muñoz
Cartero rural
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La Agrupación de Mujeres Libres 
en un llamamiento a la mujer espa
ñola, afirma que ésta «se encuentra 
en un nivel más relrasado con rela
ción a la de otros2}aíses». Conformes 
en cierto aspecto de ese retraso. ¿In
telectual^ ¿Político? ¿<Soc»a/? No. 
Botundamente, no, en estos dos últi
mos. Porque, salvo escepciones que 
siempre honran, ¿dónde está el gesto 
delicado de la mujer intelechtal eu
ropea? ¿dónde la agitación del femi
nismo internacional?¿Quéhan dicho 
o escrito Jas mujeres extranjeras de 
esta lucha heroica del pueblo español 
contra la bestia del fascismo uni
versal?

¿Qué ha hecho la mujer de otros 
países para aminorar el dolor de las 
mujeres españolas en esta guerra 
contra las mujeres y los niños?

¡Ah! sí. La  crem a femenina de 
Bruselas, la élite femenina de la 
ca2)iial belga ha recaudado fondos 
para sostener el ejército faccioso de 
Franco.

Los hay contumaces. Los hay...
El administrador de ¡a Estafeta 

de Puebla de Áhnoradiel (Toledo), 
se ha propues'ío que aireemos s« 
conducta... improcedente (conste que 
nos estamos tragando los adjetivos 
adecuados) con relación a la corres
pondencia 2)ostal entre los carteros 
urbanos y sus familias evacriadas 
de Madrid.

Denunciamos el abuso de esle ca
marada lécnico, cuando coaccionan
do a un cartero le indicaba la nece
sidad de adherir en sus cartas un 
sello del Volegio de Huérfanos de 
Correos. Y  a nuestro rasonado pal- 
metaso responde esle aldeano sobir- 
biote, acogiéndose a la Legislación 
que le permite detener la correspon
dencia no franqueada,dirigida a un
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Suscripción : UNA peseta  m ensual
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De sobra sabemos que n i estas 
BOMBAS son tales bombas, ni estos 
OBUSES son tales obuses. ¡Qué va! 
¡Cohetes y  gracias!

Pero no es culpa nuestra que estos 
explosivos no puedan llevar más 
carga. Hay Censuras y censuras. Y 
hay mome.ntos en la actuación de los 
periódicos profesionales en que es 
preciso contener y frenar, escribir 
en tono menor aun bajo un epígrafe 
tan bélico como éste, si tenemos apego 
a nuestra existencia periodisiica. 
Además, parece qne con la invasión 
de portugueses en España, se nos 
haya pegado algo del hiperbolismo 
lusitano.

¿No recordáis aquel famoso *0 
Terror dos mares*P¿Ni este moderno 
y  «terrivel» destructor de naciones 
«O Terror da admósfera»?

Pues eso.

m m

L a  contriibucíóii. de C o m a n ica cío a e s  

a  la  R e v o lu ció n
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Empiezan ya a conocerse datos concretos de nuestras víctimas pro- 
Revolución, de la contribución de los funcionarios de Comunicaciones 
a la Revolución. Mañana, el día en que los clarines del Ejército popular 
nos anuncien Ja liberación parcial y al fin de la totalidad del territorio 
español, ¡qué de recuerdos!, ¡qué de dolores!, ¡qufde... lágrimas, sí, han 
de fundirse en nuestros sentimientos fraternos al evocar a aquellos ca
maradas, muchos conocidos y amigos personales nuestros, caídos trai
doramente, arteram ente ASESINADOS, por 6Í sólo hecho de haberse dis
tinguido como liberadores del proletariado en las ciudades y pueblos 
que desde el principio de la sublevación fascista cayeron en poder de 
falangistas, guardia civil y m ilitares canallas!

El amanecer del día de la victoria nos va a traer, no lo dudamos, 
con su luz clara y diáfana de color de libertad, las amargas realidades 
que hace ocho meses presentimos. Sevilla, Córdoba, Zaragoza, Vallado- 
lid, Coruña, San Sebastián, Pamplona... ¿qué secreto nos tienen reserva
do esos antros fascistas con respecto a la suerte de decenas y aun cen
tenares de camaradas de Comunicaciones, m ilitantes en las organiza
ciones sindicales o políticas de izquierda? Causa horror y rabia a la vez 
pensar en los valientes camaradas sometidos al mando fascista, y por 
una asociación de ideas, natural en los procedimientos sanguinarios de 
la reacción rabiosa, en el piquete y el paredón de las ejecuciones en 
masa.

Empezamos a conocer ya datos concretos. En Granada, en la bella 
Gi anada sólamente han sido asesinados doce carteros urbanos y tres 
técnicos de Correos por el solo hecho de ser antifascistas y por la dela
ción crim inal de Francisco Pipó, adm inistrador de Correos, y de Ramón 
Entrena, jefe do Cartería de ia ciudad inigualable en el mundo, de Gra
nada la bella.

He aquí la relación de los camaradas mandados fusilar por Pipó y 
Entrena: Angel Fernández, José Castro, Miguel Lobón, José Garrido, 
Pedro Berben, Jo.sé Ramírez Sevilla, José Morales Romero, José Du- 
mont, Emilio Santiago, José Delgado y Francisco Campillos, carteros 
urbanos, a más de otro cartero de Orjiva cuyo nombre no recordamos 
en este momento, pero sí este detalle horripilante: el camarada de Orjiva 
traidorameiite inmolado por sus ideas antifascistas, fué conducido, con 
engaños, por su propio tío, Fernando López (a) «el Jesuíta», para que 
fuera fusilado. ¡Horror! Pero no para aquí todo el horror de esta trage
dia llevada hasta el final por la actuación de los delatores de última 
categoría; de los perros policías postales granadinos. Se sabe por noti
cias fidedignas, por datos sum inistrados por un cartero evadido del 
infierno fascista de Granada, que el cartero José Alarcón empezó a pro
palar, para que llegara a oídos de Pipó y Entrona, que «había que dal
la segunda vuelta». «El resultado fué—dice—que el adm inistrador, el 
canalla Pipó, nos dijera que había que elim inar por rojos a siete carte
ros y siete técnicos más...»

¡Siete carteros más de los ya sacrificados! ¡Siete técnicos más que 
añadir a los ya fusilados canallescamente junto  a los carteros; a los 
Angel Fernández Alba, Antonio Canillas (juntamente con su padre; y 
Daniel Rodríguez de ia Fuente!... De propósito y premeditadamente 
nos complacemos en estampar aquí los nombres de víctimas y victi
marios.

Es una satisfacción que nos consuela un poco, y un consuelo que 
nos tomamos voluntaria y deliberadam ente con miras al porvenir. Los 
nombres de nuestros camaradas caídos deben perm anecer en el lugar 
de nuestros senliniiontos perennemente, eternamente. Los oti-os tam 
bién deberán grabarse en nuestra memoria, pero solo el tiempo que 
transcurra hasta que podamos llam arles cara a cara y frente a frente 
por sus verdaderos nombres: ¡asesinos!

cartero, hasta tanto no envíe el im- 
2>orte del franqueo corres2)oudiente.

Pero, vamos a ver... ahiigo técnico 
(seguimos tragándo7ios adjetivos); 
¿es que tu franqueas debidamente 
tu corresponde7icia 2iariicular? Pero 
ven acá; ¿quieres decirnos qué suce
derá si los carteros urbanos y rura
les nos negamos a transpíortar y re
partir la correspondencia indebiiln- 
mente franqueada del personal téc
nico, en justa represalia a tu actitud 
egoísta y absurda.

No seas asi. Apéate del borrico y 
cambia de postura. Quisd te duela 
el estótnago; quizá estés dolido de la 
derrota fascista en iodos los frentes. 
Pero nosotros no tenemos la culpa 
de tíis desgracias. Palabra.

C. N. T. A. I. T.

SINDICATO UNICO DEL RAMO DE 
COMUNICACIONES

SECCIONES

TECNICOS DE CORREOS. 
CARTEROS URBANOS. 
AUXILIARES FEMENINOS. 
SUBALTERNOS.
RURALES Y PEATONES. 
TELEGRAFISTAS. 
RADIOTELEGRAFISTAS. 
MECANICOS DE TELEGRAFOS. 
TECNICOS DE ídem.
CELADORES DE ídem. 
REPARTIDORES DE ídem. 
OPERARIOS DE ídem. 
CONSERVACIÓN.
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